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			Esa sería una caída de varios metros de altura, ese castillo era realmente enorme. Si no moría al caer, quedaría con muchos o todos sus huesos rotos. Todo iba bien hasta que resbaló; el plan era perfecto: llegar a las enormes ramas de los árboles y así poder bajar hasta el suelo y después huir de aquel lugar. Era algo sencillo para ella, lo podía hacer desde niña, subir y bajar de los árboles sin problema. Al parecer la suerte no estaba de su lado en esta ocasión.

			«¿Por qué tuvo que pasarle esto? ¿Por qué su padre tenía que darla en matrimonio con alguien que ni conoce?», pensó. No es como si en aquella época a las personas les importara si conocías o no con quién ibas a casarte, los intereses de por medio eran lo verdaderamente importante. Aún no podía entender por qué la gente ejercía poder sobre las vidas de otras personas.

			Su vida era perfecta, feliz, sus padres la amaban o al menos eso creía. Y sus hermanos tampoco hicieron nada por ayudarla. Ahora ellos la habían abandonado en aquel palacio. Sus lágrimas corrían por sus mejillas al pensar en cómo estaba a punto de terminar su vida. Sus fuerzas se estaban agotando, sus manos ya no podrían sostenerla por mucho tiempo. Ella solo quería estar con la persona con la que de verdad quería estar y escapar de todo aquello. «Tal vez terminar así sea lo mejor», pensó, antes de darse por vencida.

			Justo en ese momento sintió unas manos fuertes y cálidas sostener sus brazos, miró hacia arriba y se encontró con los ojos azules del hombre que sería su esposo. Erik Nordin, príncipe de Besian.

			***

			Esto ocurrió hace mucho, mucho tiempo.

			En aquel entonces existían ocho reinos, los cuales dominaban el mundo, unos más grandes que otros: Besian, Hedal, Slarin, Okaris, Ceseon, Truven, Zehan y Qaven. También había algunos reinos pequeños vasallos de los más grandes.

			Pero el reino que sobresalía, el reino más poderoso y al que casi todos se inclinaban era el Reino de Besian. Su rey, Melker Nordin, había reinado más de cuarenta años. Era muy joven cuando se sentó en aquel trono del cual irradiaba luz y esperanza, llevando en sus hombros el peso de mantener la paz entre todos los reinos, una tarea bastante difícil; casi lo había logrado, pero estaba cansado y presentía que pronto esa carga pasaría a los hombros de su primogénito, el príncipe Erik.

			Ya no tenía dudas de que su hijo sería un gran rey y que posiblemente lo iba a superar; tal vez eso debería de darle celos, pero solo podía sentir paz. Su hijo había ganado muchas batallas incluso sin su consejo. Había terminado con una serie de enemigos rebeldes en su propio reino. Había aceptado un matrimonio por intereses políticos: el principal, mantener la paz. Su prometida, una princesa que nunca había visto. Y no era solo eso, debía esperar unos siete años para casarse, porque ella era aún muy joven. Y nunca lo escuchó quejarse al respecto. Tal vez tenga varios defectos, pero no tenía dudas de que era el heredero perfecto para mantener la dinastía de su imperio. El príncipe tenía a toda la corte de su lado. Bastaba con que él quisiera ser rey en cualquier momento, y lo sería, incluso desde hace mucho tiempo, pero esa nunca fue una opción para él.

			***

			El hombre que la sostenía de sus brazos evitó que cayera. Erik hizo uso de sus fuerzas y en un movimiento rápido y seguro tiró de ella para sostenerla de su cintura y luego... todo fue muy rápido, ella cerró sus ojos y chilló por la sorpresa y cuando volvió a abrirlos se encontró con su mirada.

			—¿Estás bien? —preguntó Erik, ambos habían caído al piso del balcón, ella encima de él y un jarrón yacía roto en el piso. En ese momento la puerta de la habitación se abrió, y la reina Signy Hassan entró.

			—¿Qué están haciendo? —preguntó la reina al ver la escena frente a ella. Erik ayudó a Hedda a levantarse, ella lo vio con los ojos bien abiertos y, con algo de culpa, decidió dejar que Erik respondiera; si el la delataba, de seguro estaría perdida. Aun así, no sabe por qué esperaba que él le ayudara, su mente estaba en blanco y no se le ocurría nada que decir.

			Por un momento sintió miedo, había escuchado que el príncipe era muy serio, casi nunca sonreía; además de ser demasiado estricto, era tan intimidante. «¿Cómo podría soportar vivir con una persona así?». Ella, que siempre había sido libre, bueno... casi. Pero nunca tenía problemas en expresarse, hasta ahora.

			—Estábamos ensayando nuestro baile, resbalé y nos caímos. —La voz y el rostro de Erik eran tan tranquilos que si no fuera porque ella sabía lo que en realidad pasó, también le hubiera creído. Hedda lo vio sorprendida, y al ver su determinación en fingir, sonrió algo avergonzada para confirmar su versión, mientras le hacía reverencia a la reina.

			—Oh, ya veo —dijo la reina, él no estaba seguro de si le había creído o no, su madre era una mujer impredecible. Seguro que algo de eso había heredado—, pero al parecer deben practicar mucho. —La reina entrecerró sus ojos mientras lo decía.

			—Por supuesto, madre —aceptó Erik.

			—Bien, solo quería despedirme de ambos —respondió su madre. Se dirigió hacía Hedda—. Bienvenida a la familia real, eres realmente hermosa y espero que no lo defraudes. —La reina de verdad era directa. Después de decir esas palabras, salió de la habitación. Erik y Hedda aún estaban en el balcón, él se quedó en silencio un momento mirando hacia el horizonte con sus brazos entrelazados en su espalda.

			—Así que intentando escapar a unas semanas de nuestra boda, princesa. —No era una pregunta, el príncipe lo estaba afirmando. No lo hubiera sabido si no hubiera visto un pequeño bolso en una de las ramas del árbol. La ropa y la capa que Hedda llevaba puesta no eran precisamente para ir a dormir si tomaba en cuenta que ella se retiró del banquete con la excusa de ir a descansar.

			Hedda había llegado al palacio del Príncipe Erik hacía apenas dos días, debía aprender mucho del protocolo real del reino de Besian para poder comportarse como la esposa del príncipe Erik y posiblemente futura reina, pero eso estaba lejos de ser lo que ella quería. Su matrimonio había sido anunciado esa mañana y recién terminaba el banquete que el príncipe había ofrecido para la familia real y la nobleza, nada ostentoso, eso había sido un alivio.

			—Por favor, rompa este compromiso y envíeme a casa de mis padres —suplicó ella con tristeza. Él la miró sin ninguna expresión en su rostro. Luego sonrió.

			—Eso no es posible. Su familia ha firmado un acuerdo. —Erik entró a la habitación y caminó hacia la puerta.

			—¿Eso es lo que soy? ¿Un acuerdo? —cuestionó ella mientras lo seguía. Él se volvió para verla.

			—Lamento que lo vea de esa forma, princesa —hizo una pausa—; dime, ¿por qué crees que desde tus 13 años estás en este reino? —Hedda guardó silencio. Según sus padres, se habían mudado hace unos años a Wison, ciudad principal del reino Besian, para sellar la paz entre el reino de Besian y Hedal. Siendo ellos parte de la familia real Hedalis, se vieron obligados a hacerlo. «¿Pero qué tenía que ver eso con ella? ¿Acaso ella era...?», se preguntó.

			»No me digas que no lo sabes. —Ella levantó su mirada para verlo y entendió todo.

			—Soy la garantía de ese acuerdo de paz —musitó. No era una pregunta, pero igual el príncipe se lo confirmó.

			—Así es. Si este matrimonio no se realiza, su familia quedará como rehenes por no cumplir el acuerdo, el rey Harald y su pueblo tendrán que defenderse de Besian. ¿Es eso lo que quieres para tú familia y el reino de Hedal?

			Cerró sus ojos, ella no sabía qué responder, ella no sabía nada, su padre nunca mencionó que ella tendría que casarse para mantener esa paz. Su familia había logrado mantenerla en el corazón de Besian durante siete años sin que ella pudiera darse cuenta de la realidad. Apenas le dio la noticia del matrimonio un día antes que el príncipe fuera a su casa por ella; tenía muchos sentimientos encontrados, no sabía cómo sentirse, prácticamente estaba siendo sacrificada.

			—Si su familia está dispuesta a sacrificarse por usted para que sea feliz con la persona que ama, entonces rompamos este acuerdo. —Hedda volvió a mirarlo—. Si está dispuesta a dejar que sea su familia y todo su pueblo los que se sacrifiquen por usted, venga conmigo. —Erik le extendió la mano, pero ella no la tomó, entonces él la sujetó de la muñeca y se dirigió hacia la puerta. Hedda tiró de él haciendo que se detuviera.

			—¿A dónde vamos? —preguntó ella.

			—A romper el acuerdo con su familia para que pueda casarse con la persona que ama, ¿no es eso lo que quiere? 

			—¿Cómo... cómo sabe sobre eso? —se atrevió a cuestionar ella.

			Esa mañana Erik había ido a su habitación para ver cómo estaba, pero se detuvo antes de entrar. Escuchó a Hedda discutir con su madre y ahí se dio cuenta de que ella estaba enamorada de otro hombre. Erik había mandado decorar sus habitaciones al estilo de su reino, con alfombras en los pisos y algunos detalles que él mismo se encargó de averiguar. Él quería saber si la habitación era de su agrado, pero no entró cuando la escuchó hablar de otro hombre.

			—Sé muchas cosas, señorita. ¿Entonces qué quiere hacer? ¿Ir con su familia y terminar con esto? ¿O quedarse? —Hedda bajó su cabeza cerrando los ojos en un intento por detener las lágrimas que empezaban a empañar su vista.

			—Yo... no sé...—Su voz se quebró y ya no pudo evitar derramar sus lágrimas—. Puedes tener a la mujer que quieras, ¿por qué yo? —Erik suspiró, se acercó a ella tomándola de los hombros, quería decirle que a la que quería era a ella.

			—Escucha —musitó él, hizo que ella levantara su rostro tomando su mentón con sus dedos, y eso fue un error porque se perdió en sus hermosos ojos grises, estaban llenos de lágrimas y deseó borrarlas. Su piel blanca y su cabello tan negro como la noche, sus labios ligeramente enrojecidos, toda ella era hermosa, en ese momento deseó tanto besarla. Tomó una decisión, no estaba dispuesto a perderla sin antes luchar por ella y obtener su corazón, llevaba años esperando poder al fin casarse con ella—. El rey Harald y el rey Melker firmaron un acuerdo de paz, me haré cargo de mantener esa paz entre ambos reinos si decides quedarte, pero si decides irte, no te detendré, pero sabes cuáles serán las consecuencias y no es mi decisión, mi padre no perdonará a tu abuelo. Y antes de que decidas, te propongo un acuerdo, solo entre tú y yo.

			Hedda vio al hombre frente a ella y parecía tener a otra persona diferente a la que le había hablado hace un momento; su rostro cambió de ser frío a cálido, sus ojos azules estaban fijos en ella, se estremeció ante esa mirada, no había visto a nadie con ese azul tan profundo o ¿tal vez sí? No, eso era imposible. Su piel se erizó cuando se dio cuenta de su tacto.

			—¿Qué..., qué acuerdo? —preguntó limpiando sus mejillas humedecidas por las lágrimas.

			—Nos casaremos y cumpliremos con nuestras obligaciones, si en un año aún quieres irte, lo aceptaré y te dejaré ir.

			—¿Qué? ¿De qué habla, príncipe? —preguntó.

			—De una oportunidad para todos, tu familia, tu pueblo tendrán paz y tú..., tú podrás elegir lo que quieras después de un año.

			Hedda seguía dudando, no estaba segura de si eso era posible. ¿Pero en que estaba pensando el príncipe Erik? Era una locura; aun así, él se miraba tan seguro y por un momento quiso confiar él, ¿podría hacerlo? Deseaba tanto que así fuera. Tener al menos una esperanza. ¿Esa era la única forma de ayudar a su familia? Saber que no habrá guerra era lo único que la reconfortaba al no poder escapar de aquel matrimonio forzado.

			—¿Y usted qué gana con esto? —cuestionó Hedda. Erik la miró directo a los ojos, sostuvo su mirada unos segundos.

			—A ti, Hedda.

			Era la primera vez que la llamaba por su nombre y no pudo evitar que su cuerpo se estremeciera, se escuchó tan bien en su voz ronca. «Espera..., ¿qué locura estaba pensando?».

			—Tengo una condición para nuestro acuerdo privado de paz —dijo él, y ella lo escuchó con atención—. Si decides quedarte por un año o más según lo necesario hasta que puedas darme un hijo, un heredero. —La sorpresa en el rostro de Hedda por sus palabras fue muy notoria.

			—¿Un hijo? —preguntó, como si lo que había escuchado hubiera sido producto de su imaginación.

			—Sí, un hijo, princesa. Si aún quieres irte, debemos encontrar la forma de mantener la paz entre ambos reinos y un heredero puede ser la mejor opción. —Erik la observó unos segundos mientras la analizaba, pero al parecer ella aún estaba sorprendida por su propuesta porque no dijo nada—. Será tu decisión. Si te vas esta misma noche o mañana, no te detendré —le aseguró él, pero sabía que las consecuencias eran una guerra—. O te quedas hasta que me des un hijo, o aceptas este matrimonio. ¿Qué decides, princesa?

			Si pensaba que ya nada podría empeorar su situación estaba muy equivocada.

			—Yo... no sé qué decir. —El príncipe suspiró.

			—Piénsalo esta noche. —La voz de Erik fue suave y eso hizo que se fijara nuevamente en sus ojos—. Si necesitas más tiempo, dímelo, te veré mañana. —Se dio la vuelta y caminó hacia la salida, se detuvo antes de abrir la puerta, unos segundos después se giró para ver a Hedda y caminó nuevamente hacia ella.

			—Si decides irte, déjame al menos hacer esto. —Tomó su rostro en sus enormes manos y se acercó lentamente, el cuerpo de Hedda se tensó sabiendo lo que él iba a hacer. Erik unió sus labios en un beso suave y tierno, su sabor y su aliento inundaron su boca. Sintió el sabor del vino que probablemente había tomado antes, y casi pudo sentirse embriagada. Todo era demasiado para sus sentidos, sin saber cómo, y sin proponérselo ella, abrió su boca dándole a él más acceso. Y eso les arrancó un gemido a ambos.

			En su mente ya no había espacio para nada más que para aquel beso, no era como si no la hubieran besado antes, pero se sentía diferente. Era el primer beso que le daban de aquella forma dejándola casi sin aliento y hacía temblar algo dentro de su estómago, cerró sus ojos y se dejó llevar. Su mente parecía no funcionar en aquel momento.

			Erik rodeó su cintura con una mano posándola en su espalda baja y la acercó más a su cuerpo, ella gimió al mismo tiempo que sus manos se aferraron a la tela de su capa real, no sabía si era para apartarlo o para acercarse más a él, por el agarre de sus puños parecía ser la segunda opción.

			Su respiración estaba acelerada y su pecho subía y bajaba como si hubiera estado en una carrera. Cuando Erik rompió el besó, lo hizo lentamente, volvió a tomar su rostro y dejó un beso en sus labios y después otro, no quería dejar de besarlos, pero tenía que hacerlo. La miró al rostro y ella aún mantenía sus ojos cerrados, esperó que los abriera, compartieron una mirada unos segundos como si estuvieran buscando algo dentro de ellos. Luego él la dejó y salió de la habitación.

			Su respiración aún no se normalizaba y se obligó a llegar hasta su cama porque sus piernas aun temblaban y un sentimiento de... ni siquiera sabía cómo llamarlo. «¿Qué fue eso? ¿Cómo es que terminaron de esa manera?», pensó. No sabía qué sentía, tal vez era miedo, miedo al no saber a qué podría enfrentarse de ahora en adelante, a lo desconocido, a tomar la decisión equivocada.

			Erik llegó a su habitación, y su sirviente entró detrás de él, se dispuso a quitarle su capa como era costumbre.

			—Vete —ordenó él, el joven hizo una reverencia y salió cerrando la puerta. El príncipe tenía dudas de si lo que había hecho fue buena idea, temía que la hubiera asustado y saliera huyendo, pero pudo sentir su cuerpo corresponderle a él, esperaba que decidiera quedarse, aunque fuera solo por su familia y no por él.

			—Señorita Hedda. —Nilsa, su sirvienta, estaba retirando los accesorios de su cabello. La llamó un poco más fuerte, Hedda levantó la mirada y vio a su sirvienta a través del espejo—. ¿Le pasa algo, señorita? —preguntó Nilsa. La había visto perdida en sus pensamientos, trató de llamar su atención más de una vez, pero no había funcionado.

			—¿Ah? No, estoy bien —Hedda intentó darle una sonrisa a la chica que más que una sirvienta era una amiga, ella había intentado convencerla con lágrimas en sus ojos para que no escapara esa noche, y no era porque probablemente la culparían por no estar pendiente de ella, sino porque le dolía separarse. ¿Cómo no pudo ser capaz de pensar antes en su familia, en Nilsa? Ella le había servido desde que ambas eran apenas unas niñas.

			—Nilsa, ¿qué opinas del príncipe? —La chica, que estaba concentrada en peinar el cabello de Hedda, respondió sin pensarlo.

			—Bueno, es el príncipe más guapo del reino. —Hedda se giró para ver a su sirviente y esta se arrepintió de haber dicho eso—. Lo siento, señorita, solo digo lo que los demás dicen.

			—¿Ah, sí? —Nilsa asintió—. ¿Y qué es lo que dicen? —cuestionó Hedda.

			—Bueno, eso mismo que le dije, pero además de eso parece ser una buena persona. ¿Él la convenció de no irse, señorita? 

			—Algo así —confesó. Y parecía que se volvía a perder en sus pensamientos. Sin poder evitarlo recordó lo que había pasado hace un rato. Hedda se fue a la cama y su sirvienta salió de la habitación. Pasó mucho tiempo pensando en todo lo que el príncipe le había dicho. El acuerdo con su familia, y de seguro les reclamaría a sus padres por no haberle dicho los verdaderos motivos de su llegada a Wison. Se preguntó si no había otra opción, probablemente no; si no, su padre no hubiera hecho eso, él la amaba demasiado.

			Después se preguntó: «¿Qué decisión debería tomar? ¿Irse?». Era lo que más deseaba, pero sabía que ya no era una opción para ella. El peso de mantener la paz entre dos reinos o desatar una guerra con sus acciones no era algo que podía imaginarse que llevaría sobre sus hombros, menos a sus veinte años, no, apenas a sus trece años ya lo habían decidido por ella. Después de pensarlo por mucho tiempo, se abrazó a su almohada y con la imagen en su cabeza del príncipe besando sus labios, se quedó dormida cuando el cansancio la venció.

			Hedda despertó un poco desorientada, sintió que había dormido más de lo necesario, aunque no tendría problemas en seguirlo haciendo, pero miró por la ventana y el sol brillaba con mucha intensidad. La puerta de su habitación se abrió dejando ver a Nilsa, que traía algo en sus manos que parecía ser un vestido para ella.

			—Ya despertó —dijo la chica con una sonrisa en sus labios.

			—¿Qué hora es? —preguntó Hedda dando un bostezo que tapó con el dorso de su mano.

			—Casi las diez —contestó la joven doncella. Y Hedda se sorprendió mucho, debió dormirse ya entrada la madrugada.

			—¿Qué? —gritó levantándose rápidamente de la cama—. Tenía una lección con la señora Elina a las nueve de la mañana. ¿Por qué no me despertaste? —reclamó Hedda.

			—Señorita, tranquila. —Nilsa dejó su ropa en la cama—. El príncipe vino a buscarla temprano y…

			—¿Qué? ¿Él vino? ¿Qué dijo? —interrumpiéndola, soltó muchas preguntas al mismo tiempo.

			—Ordenó que la dejáramos descansar y que tomara sus lecciones en la tarde. —Hedda la miró confundida. «Que hombre más extraño». El primer día había recibido órdenes de que debía cumplir con cada horario de sus clases y que además debía casi madrugar, algo que no fue mucho de su agrado—. También le trajo esas rosas —dijo la joven señalando un jarrón con rosas en una mesa cerca del balcón. Posiblemente el reemplazo del que habían quebrado la noche anterior.

			—Su baño está listo, señorita —anunció Nilsa. Hedda, quien estaba observando las rosas de cerca, se giró hacia ella.

			—¿Por qué vuelves a llamarme señorita y no Hedda? —cuestionó.

			—Bueno, ya sabe, las reglas aquí son muy estrictas y…

			—Pero Nilsa, habíamos quedado en...

			—Hedda, déjame hacerlo al menos frente a los demás, no quiero que tengamos problemas por eso —le pidió su doncella. Hedda suspiró y aceptó.

			—Aprende muy rápido cuando se lo propone, princesa Hedda —dijo Elina—, ayer no estaba tan animada. —Hedda le dio una sonrisa amable. Pero no pudo evitar pensar: «¿Cómo podría estar animada cuando estaba obligada a hacer algo que no quería?».

			Hedda, además de ser bella, era inteligente, culta y estudiosa, pero también tenía una personalidad dinámica. Había sido educada hasta sus trece años en la compleja corte de Hedal.

			—Bien, la veo mañana, princesa.

			—Gracias, señora Elina —contestó ella, muy amablemente.

			Hedda y Nilsa caminaban por uno de los enormes jardines del palacio.

			—Es un hermoso palacio ¿verdad? —comentó Nilsa, pero otra vez no obtuvo respuesta. Hedda había estado callada casi desde que empezaron a caminar.

			Apenas anoche estaba dispuesta a dejar incluso a su familia, pero ahora todo ha cambiado, no podría abandonarlos sabiendo que no estarán bien, ni ellos ni el reino de Hedal. Si pierden esa paz, sería su culpa. Solo podría rezar para que Karl pudiera esperar por ella un año. Pero no podía simplemente querer eso, ningún hombre podría hacerlo. Ella se iba a casar y además tendría que dar a luz a un hijo del príncipe. No podía seguirse engañando pensando de esa forma. Todo había terminado para ella y Karl tendrá que olvidarse de él. Su decisión ya estaba tomada.

			Tenía que aceptar que intentar escapar había sido su mayor estupidez.

			El beso que Erik le dio apagó todo pensamiento, se mordió el labio porque la sensación de aquel beso aún permanecía en sus labios. Su perfume era exquisito y el toque de sus manos hacía que su cuerpo se paralizara y no respondiera a lo que su mente le dictaba. Era como si la hubiera estado controlando. Hedda sacudió su cabeza como si de esa forma pudiera hacer que esos pensamientos salieran de su mente, el rumbo que estaban tomando no era el que debían.

			—¡Hedda! —Se sobresaltó con la voz aguda de Nilsa.

			—¿Qué sucede? ¿Por qué gritas? —reclamó Hedda.

			—Te he estado hablando desde hace tiempo. ¿Qué tienes? Desde anoche estás distraída. —Ella quería hablar con su amiga y contarle sobre lo que le había dicho el príncipe anoche, pero él le advirtió que sería solo entre ellos dos. Y entendía el motivo.

			—Tengo que hablar con Karl —dijo en lugar de lo que estaba pensando. No porque pensara que aún había una oportunidad con él, sino porque sentía que lo correcto era decirle de frente que se olvidara de ella.

			—¡No! Hedda, ni se te ocurra —le dijo Nilsa—. Mi señorita —Nilsa la tomó de las manos e intentó persuadirla. La joven no sabía mucho sobre parejas, pero había visto a algunas de las cuales no le había quedado dudas de que se amaban. Y la forma en cómo se miraban era la misma que había visto en los ojos del príncipe cuando miraba a su amiga. Solo que ella no se había dado cuenta de eso y conociendo lo terca que es, no se dará cuenta pronto—, usted se va a casar con el príncipe más guapo —Hedda rodó los ojos—, tiene que concentrarse en eso de ahora en adelante.

			—Pero… —Hedda dejó de hablar cuando vio a alguien acercarse hacía ellas. Era él. Después de lo de anoche no se sentía preparada para mirarlo a los ojos, mucho menos tenerlo tan cerca. No tenía más opción, así que debía afrontar lo que sería su vida de ahora en adelante.

			—Es su príncipe, señorita —escuchó a Nilsa susurrarle. «¿Mi príncipe?», pensó.

			—Princesa Hedda —saludó Erik. Ella y Nilsa hicieron una reverencia, él tomó la mano de Hedda y depositó un beso en su dorso. Igual que como le pasaba desde anoche, no sabría describir con palabras que conociera la forma en cómo se sintió cuando sus pieles se tocaron. Era como... cientos de hormiguitas recorriendo su cuerpo.

			Erik no pudo evitar evaluarla mientras la miraba, si ella aún estaba aquí y había asistido a las lecciones de la señora Elina, era porque había decidido quedarse. Pensar en esa posibilidad lo hizo tener una esperanza.

			Hedda sintió la mirada de Erik fija en ella y se dio el valor para mirarlo también.

			—¿Te dirigías a algún lugar? —preguntó él cuando ella lo miró.

			—No, solo paseábamos —respondió ella.

			—Entonces las acompañaré —ella asintió.

			—¿Te gustaron las rosas? —preguntó él.

			—Sí..., son muy lindas —respondió con sinceridad, pero algo hizo que se sonrojara. Ahora podía ver de dónde había sacado las rosas, su jardín estaba lleno de rosas y flores, el aroma ahí era más que agradable, la podía transportar a algún lugar mágico, si existiera claro—. Por cierto, gracias por ayudarme ayer —dijo, cambiando de tema. Recordó que anoche ni siquiera le agradeció por ayudarla a que no cayera de su balcón y luego la cubrió frente a la reina Signy.

			—Está bien, solo ten más cuidado la próxima vez que intentes escapar. —Ella lo miró e intentó discernir si hablaba en serio—. La verdad, espero que no lo vuelvas hacer.

			—No se preocupe —musitó.

			—¿Pensaste en lo que te dije anoche?

			—Sí, yo...

			—¡Príncipe! —la voz de un joven los interrumpió. Ambos se giraron para ver a la persona.

			—Jensen. —El joven se colocó sobre una rodilla y llevó su mano derecha a su pecho.

			—Princesa —saludó Jensen. Se colocó de pie—. Su alteza, perdón por molestarlo. Hay una emergencia en una de las minas. Un derrumbe. Y hay personas atrapadas —reportó el joven. Jensen ya había enviado soldados para ayudar, además de organizar la atención medica que necesitaban. Y eso era lo que Erik siempre esperaba de sus hombres. Ellos podían encargarse por sí solos, pero nunca dejaba de atender aquello que sabía que necesitaba de su atención.

			—Que preparen mi caballo —ordenó Erik y el joven soldado se fue.

			—Perdón, debo ir, hablaremos luego.

			—¿Puedo ir con usted? Ayudaré a atender a los heridos. —Él lo pensó por un momento.

			—¿Segura? —le cuestionó. Ella asintió de inmediato. No era que dudara de su capacidad. El padre de Hedda venía de una familia con habilidades en medicina. Y era de esperarse que ella supiera cómo tratar una herida.

			—Prometo que lo haré bien. —Él aceptó. La llevó hasta la salida del palacio, ahí tenían listo su caballo. Hedda no tuvo más opción que subir con él. Tendrá que recordar en la próxima pedir que también le preparen un caballo para ella. Podía jurar que miró una sonrisa en sus labios antes de que él subiera detrás de ella, pero no podía asegurarlo.

			Sus brazos la rodearon y una extraña sensación se instaló en su pecho, se dijo que ya tendría tiempo después para pensar en qué le estaba ocurriendo con Erik. Por ahora lo más importante era ayudar a las personas que necesitaban de ellos.

			—No entres, espera a que saquen por completo a los heridos —dijo él luego de que la ayudó a bajar del caballo. Ella asintió a su petición. Él se giró para irse, pero ella lo detuvo de su brazo.

			—Usted…, cuídese. —Se miraron directo a los ojos por unos segundos, él asintió antes de dar la vuelta y entrar a la mina. Hedda miró a su alrededor y pudo ver que la mayoría de los hombres ahí eran de su reino, sus característicos cabellos largos y trenzados se lo decía. Todos ellos trabajaban en aquellas minas. Uno de ellos se levantó doblo una rodilla e hizo una reverencia ante ella, luego lo siguió otro hombre y otro, hasta que todos la saludaron. La noticia del matrimonio entre ambos príncipes ya se había extendido incluso fuera de las fronteras.

			Lo sabía por lo que había leído, gracias a que su padre la obligaba a leer sobre el reino de Besian y ahora entendía el por qué. Hace unos años el rey Melker había liberado a todos los esclavos de guerra del reino de Hedal. En los libros que leyó nunca vio la fecha exacta de cuándo eso sucedió. Ahora tenía una sospecha de cuándo fue. Era seguro que desde que acordaron aquel matrimonio sellando la paz entre ambos reinos. Era obvio que aquellas personas iban a quererla y respetarla porque piensan que gracias a ella son libres. Y de seguro esperan mucho más de ella.

			No pudo evitar sentirse mal y avergonzada porque ella tenía planeado fallarles no solo a ellos sino a todo su pueblo y familia. Podría defenderse diciendo que no sabía nada del acuerdo de paz, pero era una princesa y sabía muy bien cuáles eran sus obligaciones.

			Muchos de aquellos esclavos habían preferido quedarse en Besian, algunos porque habían hecho sus familias en este lugar, y también porque el príncipe Erik les había ofrecido trabajar en las minas con beneficios como si fueran sus mismos ciudadanos.

			—Princesa —la llamó una mujer. Hedda salió de su aislamiento mental y puso su atención en ella. No se había dado cuenta de que estaba absorta en sus pensamientos.

			—Sí, disculpe. —La chica se sorprendió por su disculpa—. ¿Puedo ayudarles? —ofreció Hedda. La mujer frente a ella asintió y la invitó a seguirla.

			—Mi nombre es Kaira, princesa —se presentó la chica.

			—Es un nombre bonito. Puedes llamarme Hedda —dijo.

			—No sería correcto. —Hedda no insistió, porque sabía que era un caso perdido. Había visto que las reglas en Besian eran demasiado estrictas.

			—¿Tienes familia trabajando aquí? —preguntó con curiosidad.

			—Mi padre y yo trabajamos atendiendo a los heridos, ya sea en las minas o a los soldados. Vamos donde el príncipe nos necesite.

			—Entiendo.

			—Mi padre es de Hedal —dijo Kaira—, cuando era joven fue aprendiz en la academia de medicina de su familia, princesa. —Hedda se sorprendió.

			—¿Fue esclavo aquí? —preguntó ella.

			—Sí, un tiempo.

			—¿Y tú... también eras esclava? —Kaira sonrió.

			—No, los hijos de esclavos hedalis que nacemos en Besian somos libres.

			Pasaron alrededor de dos horas atendiendo a los que estaban más heridos. Fue un alivio que ninguno fue de gravedad. Hasta que escucharon gritos en la entrada de la mina. Hedda levantó su mirada y miró a varios soldados moverse con rapidez. No sabría decir cómo ni por qué, pero su corazón pareció detenerse por un momento.

			—Jensen, ¿cuántos quedan? —preguntó el príncipe cuando habían liberado casi a todas las personas atrapadas en los escombros.

			—Quedan dos, su alteza. Ahí viene uno —dijo señalando. Jensen tomó al hombre herido y lo ayudó a salir, luego ayudó a su compañero que venía detrás. Estaba exhausto.

			—Mi hijo está ahí adentro —dijo un hombre mayor detrás de ellos. Tenía un poco de sangre en su cabeza—, debo sacarlo de ahí. —Erik lo detuvo.

			—No se preocupe, señor, nosotros lo sacaremos. —Le hizo señas a un soldado para que se llevara al anciano—. Iré a por el chico —anunció Erik.

			—No, príncipe, lo haremos… —dijo un soldado, pero Erik ya se había adentrado en el pequeño espacio que abrieron para extraer a los que estaban atrapados. Pasaron varios minutos y aún no veían salir a nadie. Jensen y los demás empezaron a llamarlo.

			—Iré a por ellos —dijo Jensen cuando no obtuvieron respuestas. Antes de que él entrara miró un cuerpo arrastrarse, extendió sus manos y lo ayudó a salir. Era el joven que había quedado atrapado, detrás de él venía Erik. Jensen y los demás suspiraron con alivio cuando salió.

			Algo de tierra cayó sobre la cabeza del príncipe, miró hacia arriba y supo que el techo se les venía encima.

			—¡Salgamos! —ordenó. Todos se apresuraron hacia la salida. Algunas piedras empezaron a caer sobre ellos. Faltaban un par de metros para poder estar fuera. Erik empujó al último hombre delante de él, pero él no logró salir a tiempo.

			—¡El príncipe! ¡El príncipe! —Escuchó Hedda que gritaban.

			Se colocó de pie y, como si algo la estuviera llamando, empezó a caminar hacia la entrada de la mina de la cual salía una nube de polvo. Las personas corrían de un lado a otro sacando piedra por piedra. Alguien la sujetó del brazo y se vio obligada a quedarse ahí, esperando por él, quería verlo salir caminando. Una lagrima corrió por su mejilla, se dio cuenta porque estaba empañando su vista. Frunció su ceño porque no estaba segura de lo que estaba sintiendo. Esa opresión en su pecho parecía que le estaba dificultando su respiración conforme pasaban los minutos.

			—¡Lo tengo! —gritó alguien. Su mirada estaba puesta en el suelo. Levantó la cabeza de inmediato e intentó ir hacia ahí. Pero la persona que la sostenía de su brazo no la dejó. Frunció el ceño y volteó a ver, era Kaira.

			—No se preocupe, princesa, lo traerán hasta aquí —dijo la chica. «¿Estaba preocupada por el príncipe?», se preguntó a sí misma. Trató de convencerse de que no quería ver morir a nadie, ni siquiera a él. Pero su corazón parecía empeñado en hacerle saber algo más. Sus ojos volvieron a ponerse acuosos cuando vio a varios hombres que cargaban el cuerpo de Erik. Esta vez nadie la detuvo y corrió hacia él, tomó su mano mientras lo colocaban en una especie de camilla.

			Se colocó de rodillas a un costado de su cuerpo, mientras al otro lado Kaira empezó a examinarlo. Hedda tomó el rostro del príncipe en sus manos.

			—Príncipe —musitó mientras limpiaba la tierra de su rostro—, Erik —volvió a llamarlo ella, pero no obtuvo ninguna respuesta.

			—Presiona aquí —le pidió Kaira, Hedda sin dudarlo lo hizo. Erik tenía una herida en su cabeza y la sangre había manchado sus ropas. La joven experta preparó unas hierbas que ayudarían a detener el sangrado. Luego de vendarle, abrió la camisa del príncipe y examinó su cuerpo.

			»Al parecer no tiene huesos rotos, pero debemos llevarlo al palacio. —Levantó su cabeza y miró a Jensen. Este asintió y supo qué hacer de inmediato.

			Entre ella y Kaira limpiaron el cuerpo del príncipe y vendaron sus heridas. Luego Kaira extrajo de su bolso un medicamento para dárselo al príncipe, pero no estaba siendo fácil hacer que la tomara, aún estaba inconsciente.

			—¿Dónde está mi hijo? —escuchó segundos antes de que la puerta de la habitación se abriera. La reina entró y detrás de ella el rey. Kaira se levantó de inmediato e hizo una reverencia, pero a ellos no les importaba en ese momento ningún protocolo. Tampoco a Hedda, ella ni se levantó, seguía al lado del príncipe. Temía que él despertara y ella no estar ahí.

			—¿Cómo está? —preguntó el rey. La reina ya estaba sentada en la cama tomando la mano de su hijo.

			—Tiene varios golpes, el más grave en su cabeza, estará bien, pero es necesario que tome lo antes posible las medicinas para que la herida sane más rápido —informó la Kaira.

			—Hijo, despierta —susurró la reina.

			—Trataré de despertarlo —dijo Kaira. Era necesario que tomara la medicina. La joven lo intentó acercando un frasco a su nariz, pero él no reaccionó, incluso después de varios intentos. El rey se paseaba de un lado a otro en la habitación y eso empezaba a desesperar a Hedda. Kaira parecía no saber qué más hacer para que él despertara.

			Ella acarició su rostro. No estaba segura de qué estaba haciendo, pero justo en ese momento sentía que podía hacer lo que sea por volver a ver sus ojos azules. Miró sus labios y aún tenía el recuerdo de su sabor, la calidez y la suavidad de ellos. Deseó que él despertara en ese momento y volviera a besarla. Sentía una enorme necesidad de sentirlo nuevamente. «Dios, ¿qué estaba pensando?», se preguntó en su mente.

			—Erik —le susurró. Una lágrima rodó por su mejilla y cayó sobre el rostro de él, mientras ella besaba su frente; con sus ojos cerrados, bajó hasta sus labios y depositó un beso.

			—Hum —ella se separó de él cuando lo escuchó y sintió su cuerpo moverse. Segundos después él abrió lentamente sus ojos—, Hedda —musitó él. Ella sonrió al igual que los presentes. Sintió unas manos en sus hombros, era la reina detrás de ella.

			—Gracias —dijo la reina. De inmediato tomó el recipiente con las hierbas y llevó un poco a los labios de él.

			—Bebe —pidió ella y él obedeció.

			—¿Lograron salir? —preguntó Erik minutos después, Hedda asintió.

			—No te preocupes, todos están bien —respondió con una sonrisa tranquilizadora. No le extrañaba que todos los que lo rodeaban lo amaran. Se había arriesgado para salvar las vidas de los demás. Recordó cómo los que estaban con él dentro de la mina relataron lo que había sucedido. Acunó su rostro en una mano antes de volver a pedirle que tomara toda la medicina. Los demás no hicieron ni dijeron nada, solo se quedaron observándolos.

			—Madre, estoy bien. —Aunque lo había visto en muchas ocasiones herido, incluso a punto de morir, no es como si una madre pudiera acostumbrase a ver a su hijo así. Su padre era un poco más tranquilo, eso no quería decir que no estaba preocupado. Pero sabía que su hijo era demasiado terco, incluso con la muerte.

			Luego de pasar un rato con él, fueron testigos de que las hierbas ya estaban haciendo efecto, el color volvió a su rostro y el dolor había disminuido bastante. Un rato después estaba por quedarse dormido.

			—Su majestad —dijo Kaira—, es recomendable que lo dejemos descansar, la medicina hará un mejor efecto si duerme.

			—Mi reina, el medico tiene razón —dijo el rey. La reina asintió de acuerdo.

			—Mi reina, alguien debe quedarse a cuidar del príncipe toda la noche, necesito darle unas recomendaciones. Yo vendré temprano en la mañana para examinarlo.

			—Reina Signy, el príncipe Raner y la señorita Maija vienen en camino —dijo una sirvienta que estaba en la habitación.

			—Pero llegarán casi al amanecer —interrumpió el rey.

			—Yo cuidaré de él —dijo Hedda—, he estado con él desde que lo sacaron de la mina y tengo el conocimiento de cómo cuidarlo.

			—Ella tiene razón —intervino Kaira—, no solo vio cómo traté al príncipe, también fue de mucha ayuda curando a los heridos en la mina. Sé que la señorita Maija ha cuidado de su alteza, pero por el conocimiento que tiene la princesa Hedda en medicina, no tengo dudas de que ella debería cuidarlo.

			—¿Estás segura? Te ves muy cansada —cuestionó la reina casi ignorando a Kaira. Ella no esperaba menos de la futura esposa de su hijo, pero necesitaba ver su determinación y devoción hacia el príncipe, algo que no había demostrado en un principio, pero al menos sí podía confiar en su capacidad para cuidar enfermos.

			—Estoy segura —respondió con firmeza.

			—Estoy de acuerdo —dijo también el rey y se acercó a ella colocando una mano en su hombro—. Nos quedaremos en el palacio, avísanos si algo sucede. —Ella asintió. Luego de que los reyes se fueran, se quedó a solas con Kaira. Ella le dijo lo que debía hacer y Hedda anotó todo en su mente, aunque ella ya lo sabía.

			—¿Quién es Maija? —preguntó. Kaira tardó unos segundos antes de responder.

			—Es como una hija para el rey, creció junto a los príncipes.

			—Oh.

			Hedda por un momento temió que no la dejaran quedarse con Erik. Eso hubiera significado que no confiaban en ella y no los culparía por eso. Se sentó en la cama y tomó su mano.

			—Eres un tonto, te dije que tuvieras cuidado —lo regañó, como si él la escuchara. Unos toques sonaron en la puerta, luego esta se abrió.

			—Señorita, le traje su cena y algo de ropa.

			—Gracias, Nilsa, lo necesitaba —la joven dejó la comida y la ropa, luego se marchó.

			Primero entró al baño que estaba en la habitación y se dio una ducha. Ahora entendía por qué él tenía un agradable aroma. Tomó un pequeño frasco y vació un poco en la palma de su mano. Pudo sentir varios aromas, el principal era la madera como si estuviera en medio del bosque y la brisa hacía sentir los diferentes aromas de las flores y frutas silvestres. No dudó en usar ese para lavar su cuerpo. Después de su baño comió de lo que su sirvienta le había traído.

			Apagó todas las luces, solo dejó encendida la lámpara cerca de la cama. Se estaba debatiendo en si acostarse con él en la cama o no. Se sentía demasiado incómodo para ella dormir en la misma cama que él, así que optó por buscar una manta gruesa y acostarse en uno de los sillones de la habitación, desde ahí podía verlo. Se quedó observándolo por un buen rato hasta que sus ojos se cerraron.

			Escuchó un ruido y una voz llamándola. Rápidamente abrió los ojos y se sentó, su mirada se dirigió hacia donde estaba Erik. Lo vio moverse y luego sentarse en la cama.

			—Hedda —la llamó él, su voz era más ronca de lo normal. Hizo el intento de levantarse y fue cuando ella rápidamente se levantó de donde estaba—, Hedda —llamó un poco más alto.

			—Estoy aquí —respondió ella de inmediato mientras caminaba hacia él. Él giró con dificultad un poco su cuerpo para verla. Le extendió una mano y ella la tomó—, aquí estoy —Erik tiró de ella y se aferró a su cuerpo envolviendo sus brazos en su cintura. Ella colocó sus manos en sus hombros con cuidado de no lastimarlo.

			La puerta se abrió de repente y uno de los guardas que custodiaba la entrada entró y dijo:

			—Perdón, su alteza, lo escuchamos llamar. ¿Todo está bien? —Hedda giró su cuello para ver al guarda.

			—No te preocupes, todo está bien —dijo ella. El guarda asintió y salió de la habitación. Ella volvió su atención al príncipe.

			—Creí que te habías ido —musitó él. Parecía un niño que recién había tenido una pesadilla.

			—No podría —dijo ella sin analizar sus propias palabras—. Príncipe, no debe levantarse, vuelva a acostarse —pidió ella. Él se tuvo que obligar a separase de ella. Hedda acomodó mejor las almohadas e hizo que volviera a acostarse.

			—¿Te irás? —preguntó él tomándola de la mano. Ella se sentó a su lado.

			—No, me quedaré aquí, con usted —él la miró como si no creyera y ella pudo leer su duda—. Lo prometo —dijo, para que creyera en ella. Erik hizo un esfuerzo y se sentó, Hedda colocó sus manos en su pecho para detenerlo—. Príncipe, vuelva a la cama —ordenó ella. Él la tomó de las muñecas y se dejó caer lentamente en la cama atrayéndola consigo. Ella colocó sus brazos a ambos lados de su cabeza, para sostener su propio peso y así no lastimarlo. Sus rostros quedaron a nada de rozarse.

			—Eres muy bella —dijo en apenas un susurró antes de besarla. Erik con una mano sostenía su cabeza evitando que ella se alejara, y con su otro brazo rodeaba su cintura. Hedda no tardó nada en rendirse olvidándose de todo incluso del estado en el que él se encontraba. Aunque ahora dudaba de que él estuviera tan indefenso, si tomaba en cuenta la forma como apresó su cuerpo contra el suyo. Podría decir que no hubiera podido escapar aun si lo intentara.

			Todo pensamiento se esfumó de sus mentes, solo quedaba el placer que sus cuerpos sentían en ese momento. Se dejó llevar por él, porque no tenía las fuerzas para resistirse y tampoco pensó en hacerlo. Su mano se paseaba por su espalda y cintura. Podía sentir su cuerpo excitarse conforme pasaba el tiempo. Colocó una mano sobre su pecho y no le pasó desapercibido que su corazón latía muy rápido.

			Erik dejó ir sus labios un tiempo después para recuperar el aliento. Sus rostros aún estaban pegados y el cabello de Hedda caía a un lado como una cortina y él se sintió envuelto por su belleza. Enredó sus dedos en su cabello y la miró, tenía su mirada llena de deseo y la imagen seductora de ella lo invitaba a olvidarse de todo y tomarla ahí mismo.

			—Quédate conmigo —pidió él. No estaba segura de si le pedía que se quedara esa noche o para siempre, de todas formas, ella asintió. Hubiera sido bueno poder tener la capacidad de hablar, pero aún estaba aturdida por el reciente beso. Erik hizo que se acomodara sobre su brazo y los cobijó a ambos antes de atraerla más a su cuerpo y abrazarla.

			Hedda no sabía cómo, menos por qué, y la verdad no quería pensar en ello en ese momento. Pero su cuerpo se sentía bien donde estaba. Su cabeza descansaba en el pecho de Erik al igual que uno de sus brazos y se dejó llevar por el cansancio. Debería ser pasada la media noche y pensar en todo lo que había ocurrido solo haría que se sintiera más cansada. Dejó que la sensación de estar en sus brazos la embargara y se sumiera en su sueño. Después de todo tendría que acostumbrase en el futuro a dormir con él.

			—Lo siento, señorita, por ahora no puede pasar —dijo el guarda en un susurro, evitando levantar la voz. Maija frunció el ceño.

			—¿Por qué no? —cuestionó la joven, en el mismo tono de voz. Luego de bajarse del carruaje fue directo a la habitación del príncipe. Alguien los había encontrado de camino y les dio la noticia de lo que había ocurrido.

			—Su alteza está descansando —el guarda contestó siempre en voz baja.

			—Lo sé, nos enteramos del accidente en la mina. Debo ver que el príncipe está bien.

			—No se preocupe, la princesa está cuidando de él.

			—¿La princesa? ¿Astrid?

			—No, la princesa Hedalis, prometida del príncipe.

			—Entiendo. —Maija se dio la vuelta y se fue del lugar, antes de mostrar lo que sintió al escuchar esas últimas palabras. No era como si no supiera sobre el compromiso, pero aún no estaba preparada para verlo con la mujer que sería su esposa. Entró a su habitación y se dejó caer en la cama.

			Hedda despertó por la luz del sol que entraba en la habitación. Intentó mover su cuerpo, pero los brazos en los que estaba apresada se lo impidieron. Cuando su mente al fin se aclaró recordó el lugar en donde estaba y lo sucedido el día y la noche anterior. No podía negar que había dormido profundamente, algo que creyó que no era posible. Los labios del príncipe descansaban sobre su frente permitiéndole sentir su respiración acompasada y supo que él aún dormía.

			Arqueó su cuello para poder ver su rostro y le dio gusto ver que estaba relajado, se hubiera sentido culpable si así no fuera. No había visto o quizás no quería hacerlo, pero tenía que reconocer que el príncipe era un hombre realmente guapo. Sintió el impulso de acariciar su rostro, pero no quería arriesgarse a que él despertara y no veía forma de salir de la cama sin que se diera cuenta.

			Se preguntó si Karl la habría ido a buscar al mismo lugar de siempre. Hace tres semanas fue la última vez que lo vio. Aunque le dijo que estaría de viaje, había estado esperando que volviera pronto. ¿Qué pensará cuando se entere de su matrimonio? ¿Lo entenderá? ¿O la odiará? Esperaba que lo entendiera y su corazón no se rompiera, como de seguro estaba el de ella.

			—¿En qué piensas? —La voz del príncipe la sorprendió sacándola de sus divagaciones. Estaba tan sumida en sus pensamientos que no se dio cuenta cuando él despertó. Lo miró por unos segundos antes de contestar. Y claro, no le diría lo que estaba pensando.

			—Debería levantarme —respondió.

			—¿Por qué, no estás cómoda? —De seguro debería tener cuidado con lo que responde.

			—Necesitas comer. —El príncipe desvió su mirada de su rostro a otra parte de su cuerpo. Hedda llevaba un camisón de seda, este se había deslizado por un costado dejando uno de sus hombros al descubierto. Erik no pudo evitar inclinarse. Acarició con sus dedos su piel y luego depositó un beso en su hombro que duró unos segundos. Hedda sintió como su rostro y su cuerpo se calentó y sin poder evitarlo se estremeció.

			—Está bien —dijo él. Ella tuvo que esforzarse para recordar de qué estaban hablando. Desenredó sus brazos de su cuerpo para dejarla ir. Ella se levantó con prisa y desapareció en el cuarto de baño.

			Minutos después salió, se había arreglado un poco y se había puesto un vestido. Caminó hasta la puerta y dio un par de órdenes a los guardas para que trajeran el desayuno. Luego volvió hasta donde estaba Erik sentado en la cama.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó ella.

			—No estoy seguro.

			—¿Te duele la cabeza?

			—Un poco. —Ella tomó su rostro y miró sus ojos.

			—¿Sientes mareos?

			—No —quitó la venda de su cabeza y observó la herida.

			—Está sanando —dijo—. Preparé su baño. ¿Puede caminar? —El asintió y se levantó. Un rato después ambos estaban desayunando. El balcón era bastante grande y había una pequeña mesa redonda ahí.

			—Príncipe, ¿podría dejar de verme de esa forma? —Hasta hace un momento las cosas habían estado sin ninguna incomodidad, pero al parecer él estaba empeñado en hacerla sentir intimidada y no pudo evitar hacérselo saber.

			—No sé de lo que hablas.

			—Estoy segura de que sí lo sabe.

			—¿Entonces, no quieres que te mire?

			—No fue lo que dije, es solo… —Ella hizo una pausa, ya no estaba segura de hablar.

			—¿Entonces? —Ambos se miraron a los ojos—. Dímelo, princesa, no te limites a decir lo que sientes. ¿Te molesta?

			—Erik…

			—Si tanto te molesta tenerme cerca, no debiste quedarte anoche.

			«¿Qué? ¿Acaso no recuerda cómo me pidió que me quedara?», pensó ella. Aunque fue ella la que decidió quedarse en un principio, fue él quien la besó e hizo que durmieran juntos. Hedda solo quería decirle que su forma de verla la intimidaba porque sentía como si se le lanzara encima en cualquier momento y eso la hacía estar incómoda.

			—Y tampoco deberías estar aquí —Hedda soltó un suspiro silencioso—, se puede ir, princesa —dijo Erik; se puso de pie y caminó hacia la habitación. Ella también se colocó de pie y lo siguió. Debería gritarle lo estúpido que es, pero se contuvo.

			—Príncipe, yo nunca dije nada de lo que está asumiendo. Solo trataba de decir que la forma en como me miraba hace un rato me estaba haciendo sentir… nerviosa —trató de explicarse y él sonrió.

			—¿Nerviosa? —la cuestionó. Ella frunció el ceño—. ¿Te sentías así, con el hombre con quien te mirabas?

			«No», era su respuesta. Karl nunca la hizo sentir de esa forma. No tenía idea de lo que eso significaba y prefería no saberlo.

			—No te preocupes, no volveré a incomodarte —dijo después de que ella no respondiera nada. Hubo un corto silencio.

			—Debo quedarme hasta que Kaira venga a examinarlo.

			—Hay otras personas que pueden atenderme —respondió él. Se acostó en la cama dándole la espalda a ella. Él sí la confundía, por un momento actuaba como si ella le importara y luego era indiferente; aun así, volvió a sentir ganas de abrazarlo, pero debía poner en orden sus pensamientos y dejar de estarse sintiendo como si necesitara de él o como si él necesitara de ella.

			No pasó mucho tiempo para que Kaira llegara y eso fue un alivio. Luego sus padres y sus hermanos. Hedda no se dio cuenta de en qué momento la habitación se llenó, y aquel silencio incómodo que se había instalado se vio interrumpido por las voces de los recién llegados.

			—¡Hedda! —una joven como de unos quince años se lanzó a abrazarla, ella logró corresponderle de inmediato.

			—Hola, princesa —saludó ella. Astrid era la hija menor de los reyes.

			—¿Dónde estabas? —le cuestionó Hedda, recordó que no la había visto desde el banquete en el que se había anunciado su matrimonio. La joven se le había pegado como si llevara conociéndola toda la vida. Era dulce y amable.

			—En el palacio de mis padres. Es que aquí solo intentan enseñarme a usar una espada o un arco —respondió la jovencita en un susurro como si le estuviera revelando un secreto. Hedda sonrió.

			—Escuché eso —dijo Erik—, no intentes escapar esta semana —le advirtió.

			—Ahora podemos pasar más tiempo juntas —dijo Astrid, ignorando las palabras de su hermano mayor.

			—Eso me encantaría —alguien detrás de ellas se aclaró la garganta.

			—Hedda, él es mi hermano Raner —presentó Astrid.

			Ya tenía algunos días ahí y no había conocido a toda la familia de su futuro esposo. Vaya, ¿ahora lo llamaba «esposo»?

			—Qué gusto conocerte al fin, cuñada; mi hermano tenía razón, eres hermosa. —Hedda no pudo evitar mirar hacia donde estaba Erik. Pero él pareció no escuchar lo que su hermano dijo o quizás fingió no hacerlo. El príncipe Raner se acercó a ella y besó el dorso de su mano, luego se retiró.

			—El placer es mío —respondió. Según el nombre de Raner, significaba que era un guerrero de los dioses—. Eres un guerrero —halagó ella.

			—El mejor —su sonrisa era contagiosa—; claro, después de mi hermano —dijo Raner, refiriéndose a Erik. Raner era el segundo hijo del rey y al igual que el príncipe Erik era un experto en batalla y había elegido servirle a su hermano Erik en lugar de dirigir su propio ejército o sentarse a discutir asuntos en la corte. Pasaba gran parte del tiempo en la frontera sur la cual era resguardada por el ejército de Erik.

			Al sur de Basian se encontraba el reino Slarin. Rara vez habían tenido acuerdos de paz con ese reino, por lo que no podían descuidarse ni un momento para poder evitar cualquier conflicto. Al norte estaba el reino de Hedal con quien tenían un acuerdo de paz desde hace siete años, un matrimonio entre el príncipe Erik Nordin, heredero al trono de Basian, y la princesa Hedda Franzén, nieta del rey Harald.

			—Es un gusto volver a verla princesa —dijo Haakon; a diferencia de Raner, Haakon era más serio y calmado y era el más apegado a su padre y le ayudaba con los asuntos de la corte real.

			Los cuatro hermanos se parecían mucho, rubios y de ojos azules, la diferencia era que el color de los de Erik eran de un azul más intenso, mientras que sus hermanos los tenían un poco más claros.

			—Igualmente, príncipe Haakon —respondió Hedda.

			Miró hacia donde estaba Erik y él hablaba con sus padres, no le había dirigido ni una mirada desde que habían tenido aquella pequeña discusión. Una chica se acercó a ellos. No se dio cuenta de en qué momento entró a la habitación. Saludó a los reyes y luego a Erik. La chica tomó la mano de Erik y le sonrió con dulzura. Un sentimiento desconocido para ella se instaló en su pecho. Pero lo hizo a un lado y volvió su atención a lo que Raner le estaba diciendo. Los últimos días había estado experimentando diferentes sensaciones y sentimientos y ninguno de ellos parecía tener lógica para ella.

			—Cuñada, ella es Maija. —Raner había arrastrado a la joven que había visto junto a Erik hasta donde estaban ellos para presentársela. La chica de cabello castaño y ojos marrones hizo una leve reverencia.

			—Es un gusto conocerte, Maija —dijo Hedda. Pudo notar que ella no se veía tan emocionada como Astrid y Raner, pero Hedda no lo pensó mucho. Maija era hija de Howard, él había sido un gran general del ejército de Besian, además de amigo del rey.

			—El gusto es mío, princesa —respondió Maija.

			—Pueden retirarse todos —dijo Erik un tiempo después. Sus padres ya se habían marchado y solo quedaba Raner, Maija y ella.

			—¿Nos estás echando? —cuestionó su hermano.

			—Sí.

			—Qué aburrido.

			—Ya tuve suficiente por hoy —se defendió Erik.

			—Está bien, pero descansa.

			—Lo haré. —Raner se giró hacia ella, primero para agradecerle por cuidar de su testarudo hermano.

			Hedda miró detrás de Raner como Maija hablaba con Erik, luego le dio un beso en la mejilla para despedirse. Volvió su atención a Raner.

			—¿De acuerdo? —le preguntó Raner. Si le hubiera puesto atención hubiera sido genial. Se limitó a asentir, porque no sabría qué decirle si él se enterara de que no escuchó nada de lo que le dijo.

			—Hedda, también puedes irte —dijo Erik cuando los demás estaban saliendo de la habitación.

			—Si necesitas algo…

			—No te preocupes, alguien más se hará cargo. —La miró por apenas un segundo y fue la mirada más fría que había recibido de él. No tenía caso seguir ahí, y no sabía por qué se estaba preocupando de que él quedara solo.

			—Está bien. —Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.

			—Hedda —la detuvo él—, tenemos una conversación pendiente, hablaremos mañana. —Ella volvió a girarse para verlo.

			—De acuerdo, ya tengo mi decisión. —Ella iba a girarse nuevamente, pero él volvió a detenerla antes de que lo hiciera.

			—¿Qué decidiste?

			—Creí que había dicho que hablaríamos mañana. —El príncipe no respondió nada. Hoy, mañana, daba igual, ella no cambiaría su decisión. No es como si tuviera de dónde elegir. Hedda caminó hasta quedar nuevamente frente a él.

			—Le daré un hijo, príncipe. —Hedda pudo ver por un momento un brillo diferente es sus ojos, pero rápidamente fue reemplazado por la duda.

			—¿Te irás después de eso?

			—Esa fue su propuesta, ¿no? Darle un heredero para poder liberarme de este matrimonio. —Erik apretó su mandíbula y sus puños. Hedda pudo notar su reacción. No sabía de dónde le salieron las ganas de irritarlo. En ese momento deseó saber lo que pasaba por su cabeza.

			—¿Entonces aún no quieres este matrimonio?

			«¿Se puede querer algo o a alguien en tan poco tiempo?», se preguntó. Pero había algo que no podía pasar por alto. Él salvó su vida cuando intentó escapar, no se desquitó con ella ni con su familia por su falta. Además, le estaba dando la oportunidad de dejarlo si así lo quería dentro de un año, lo menos que podía hacer era darle una oportunidad a él también.

			—Príncipe, ¿si se da cuenta de que no tengo opción?

			—¿Te irás dejando atrás a tu hijo?

			—No, no quiero hacer eso. —Ella no se ve dando a luz a una criatura y luego abandonarla. ¿Qué clase de madre sería? Vio nuevamente ese brillo en sus ojos. Hedda entrelazó sus dedos algo nerviosa, aún no estaba segura de nada. Pero, si no estaba equivocada, él la quería a su lado, ya sea porque tenía sentimientos por ella o por algún instinto de posesividad, como sea—. Déjeme preguntarle algo, su alteza. ¿Usted desea que yo me quede?

			—Quiero tener a mi esposa e hijo conmigo —contestó él.

			—Tiene un año para convencerme de eso —Hedda terminó de decir esas palabras y se dio la vuelta para salir de la habitación. Erik reaccionó cuando ella ya se había ido. Ya no tenía dudas de que cuando se trataba de ella, era un poco lento para actuar o actuaba de manera tonta. Sonrió al saber que ella no lo rechazaba por completo, se propuso conquistar su corazón en menos tiempo.

			Hedda había escapado porque no se sentía capaz de enfrentarlo después de decir aquellas palabras. Quizás hubiera sido más fácil aceptar de una vez ese matrimonio sin decir una palabra, pero una parte de ella no quería ponerle las cosas tan fáciles, y tampoco ella quería rendirse tan fácil. Aunque sabía que, si daba a luz un hijo de él, muchas cosas podrían cambiar entre ellos. Además, ese niño sería toda su vida.

			Ella estaba de pie en su balcón.

			—¿Intentando escapar? —Se sobresaltó al escuchar su voz detrás de ella. Era una pena para ella que él fuera demasiado terco y que aún no hubiera dado por terminada su conversación.

			—Príncipe —musitó cuando se giró para verlo. Él estaba de pie sosteniéndose a una silla con una mano y su otro brazo alrededor de su propio torso. Se preocupó por su salud al ver que había caminado hasta ahí.

			—No debería moverse —lo regañó ella—, tiene que estar en reposo hasta que sanen sus heridas. —Lo tomó del brazo e hizo que se sentara en la cama, él no se resistió, pero la sostuvo de su mano para evitar que se alejara.

			—¿Qué pasará si para entonces aún no te quieres quedar? —preguntó ignorando sus palabras. Debió suponer que no dejaría el tema. Ella lo miró en silencio y él esperó su respuesta. Lo que iba a decirle de seguro no le iba a gustar.

			—Me iré de este castillo, con mi hijo.

			—¿Qué? Pero… —Ella colocó un dedo en sus labios para interrumpirlo.

			—Lo criaré hasta sus quince años.

			—Hedda, no puedes hacerme esto. Será mi heredero, debo entrenarlo y enseñarle muchas cosas. También quiero verlo crecer.

			—Igual yo. Usted iba dejar que yo me fuera dejando a mi hijo atrás. También tengo derecho a tenerlo conmigo. —Ella suspiró—. Príncipe, estamos discutiendo por algo que aún no sucede, no cree que primero... —Él tiró de su mano, interrumpiéndola, hizo que se sentara en su regazo, ella jadeó por lo repentino que fue su movimiento.

			—Entonces déjame convencerte primero de quedarte conmigo para siempre.

			Erik rodeó su cintura y colocó su mano en una de sus mejillas. Hedda no pudo evitar mirar sus labios. Podía imaginarse lo que se venía a continuación; aun así, se quedó en el mismo lugar. No pudo evitar sentirse nerviosa y un remolino de sensaciones se movían desde su estómago recorriendo todo cuerpo. Sus manos estaban sobre sus brazos y a ella no le pasó desapercibido lo fuertes que eran.

			—Hedda —escuchar su nombre en su voz la obligó a mirarlo a los ojos, podía jurar que esa mirada azul como el mar la había visto antes, pero en ese momento su mente estaba lejos de pensar con claridad—, sé que te quedas porque estás obligada, el acuerdo de paz dice que serás mi esposa y un acuerdo así no se rompe tan fácil. Podría obligarte a quedarte conmigo para siempre, pero quisiera que fuera por tu propia voluntad y que me amaras. —Justamente por eso ella quería darle la oportunidad a él también de convencerla, pero tendría que esforzarse más.

			—¿Acaso usted me ama? —Se atrevió a preguntar de inmediato. ¿Por qué él hablaba de amor, cuando estaba claro que todo aquello era por política y nada más?—. Para usted solo soy un acuerdo, una garantía...

			Al escucharla decir eso, él no dudó ni un segundo en besarla, quería decirle en ese beso todo lo que sentía y quería con ella. Ya se había contendido demasiado. Desde anoche que la besó en su habitación, de inmediato sintió que quería besarla nuevamente y ella no estaba al tanto de eso.

			Otra vez él la estaba besando y sus labios se movían ágilmente haciendo que ella abriera también su boca; forcejeó unos segundos e intentó zafarse como si no supiera que eso era imposible, su fuerza la dominaba.

			—No te resistas, Hedda. —Su voz sonó más a una súplica. Volvió a besarla y ella se quedó inmóvil.

			«¿Por qué su cuerpo obedecía a su voz?».

			El beso fue más demandante. Un gemido se le escapó cuando él acarició su espalda y su cintura con sus manos. Poco a poco se fue rindiendo. Hedda deslizó sus manos y las colocó alrededor de su cuello. Luego enredó sus dedos en los largos cabellos rubios de Erik, para entonces ella ya estaba rendida nuevamente ante la calidez y suavidad de sus labios. Se perdió en el delicioso y dulce sabor de ellos, sin mencionar el aroma agradable de su cuerpo que la ponía más en desventaja, ¿cómo defenderse ante eso?

			El clima era fresco hasta hace un momento y parecía que se calentaba conforme pasaba el tiempo, o tal vez eran sus cuerpos, que ardían desde adentro. Él rompió el beso lentamente sin dejar de rozar sus labios, Hedda no se atrevía a abrir los ojos, no quería encontrarse con su intimidante mirada, no estaba preparada.

			«¿Por qué él la desarmaba de esta manera?».

			Se mantuvo en la misma posición con sus brazos alrededor del cuello de Erik, mientras intentaba controlar su respiración.

			—¿Sabes por qué te miro como lo hago? —Ella negó con la cabeza.

			—Porque me gustas mucho.

			—¿Está tratando de seducirme, príncipe?

			—Quiero que no te sientas incómoda conmigo.

			—Usted a veces suele ser muy intimidante.

			—Lo sé. —Erik tomó su barbilla—. Bésame —pidió él. Ella negó con la cabeza.

			—No, no lo haré —dijo ella. Pero sintió que su voz no sonó completamente segura.

			—¿A él sí lo besabas? —Ella se molestó de inmediato con su pregunta. Pero ahora que lo pensaba, no, nunca tomó la iniciativa de besar a Karl.

			—¿Por qué se empeña en mencionar ese asunto? ¿Sabe? Si hubiera sabido que estaba comprometida, nunca hubiera visto a otro hombre. ¿Podría olvidarse eso? Por favor.

			—Lo haré, cuando tú también lo hagas. —Ella bajó su mirada y él hizo que volviera a verlo tomándola del cuello sin lastimarla, llevó su pulgar a sus labios y los acarició deslizando su dedo hacia abajo, hizo que ella separara sus labios—. Y yo me encargaré de eso. —Entonces volvió a besarla.

			Pasó una semana desde esa tarde en su habitación. El príncipe Erik parecía completamente recuperado de sus lesiones. Él llegaba cada mañana a darle los buenos días a su prometida, luego por la tarde llegaba a por ella para cenar juntos. Daban un paseo nocturno por el jardín mientras ella le preguntaba sobre una que otra cosa que había escuchado de él, como las batallas que había ganado con los rebeldes o con algún otro reino. Erik respondía a cada una de sus preguntas, y cuando se daban cuentan, estaban enfrascados en una conversación amena, o a veces simplemente caminaban en silencio solo haciéndose compañía el uno al otro. Después, él la acompañaba a su habitación, le daba un beso en la frente y un corto beso en los labios.

			—Erik —dijo él mientras sostenía a Hedda de su mano, ella lo miró sin saber a qué se refería—, llámame por mi nombre —aclaró. Iban a ser marido y mujer, era normal que lo llamara Erik.

			—Está bien.

			Casi cada noche o al amanecer. Ella se sentaba en su balcón y tocaba alguna canción triste con su flauta. Erik solo podía escuchar la música de lejos. Ella nunca le había permitido a nadie del palacio presenciar su arte musical.

			Aún no había desistido a la idea de hablar una última vez con Karl, pero estando en el palacio era imposible, no podía salir sin el príncipe hasta después de la boda, pero él no la llevaría a ningún lado y tampoco ella querría salir con él. Tal vez era mejor darse por vencida. Aunque lograra hablar con él, no cambiaría nada.

			Su atención se puso en su caballo noble. Lo acarició y a él pareció gustarle.

			—¿Qué nombre le pusiste? —preguntó Erik. Él recién había llegado y la vio embelesada con el caballo que él le regaló. Ella sonrió, pero no fue a él, sino al caballo. Ella nunca le ha regalado esa sonrisa.

			—Balder —respondió ella. Balder era negro como la misma noche. Pero tenía una mancha blanca en su frente y en cada una de sus patas.

			—¿Quieres pasear? —Ella asintió. Erik le preparó su caballo y luego el de él. Su caballo blanco Jarl era el más grande y fuerte de una raza de guerreros.

			Daba vueltas en su cama sin poder dormir, no sabía qué le había quitado el sueño. Sintió sed, se levantó con la intención de tomar un poco de agua, pero para su mala suerte no había agua en la habitación, quizás Nilsa se olvidó de llenar la jarra con agua. No se molestó ni un poco con su amiga, sabía que a veces solía ser algo despistada, tomó su abrigo y salió de la habitación con la jarra en sus manos. Los dos guardas en su puerta se giraron hacia ella apenas escucharon la puerta abrirse.
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